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Hasta muy reciente, el pensamiento marxista consideraba la
transición de una sociedad feudal a una sociedad industrial capita­
lista como un proces9 unilineal o inevitable. Este proceso debería
ir unido a un proceso de proletarización en el cual los campesinos
eran despojados de sus medios de producción y "liberados" para
entrar al mercado de trabajo como proletarios. Sin embargo, la rea­
lidad del Tercer Mundo en general y de la República Dominicana
en particular muestra cada día más claro la necesidad de revisar
este esquema demasiado rígido y basado únicamente en la experien­
cia de Europa occidental. La penetración de relaciones de produc­
ción capitalista en los países del Tercer Mundo no sólo no causaron
una proletarización masiva, sino que a veces, al contrario tenían la
tendencia a sostener la expansión del sector minufundista en el cam­
po, atraían una gran cantidad de obreros tempor¡:¡les extranjeros, y
a menudo bloqueaban, en vez de promover, una modernización tec­
nológica.

Los libros de Lozano y de Corten se encuentran precisamen­
te en el centro de esta discusión. Ambos libros tratan de explicar
por qué donde se esperaría una proletarización del campo dominicano
se encuentra solamente una semi-proletarización e incluso una re­
campesinización. Ambos concluyen que son las características del
mismo sistema capitalista, como se manifiesta en países como la
República Dominicana, las que conducen a estos procesos de prole­
tarización imperfecta.

El libro de Lozano está dividido en dos partes. La primera
es un ensayo teórico en el cual se analiza el pensamiento marxista
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referente al problema de la proletarización. Junto a los pensadores
clásicos· se incluyen los trabajos del antropólogo francés Meillassoux
y del historiador polaco Kula. La conclusión fundamental de Lozano
es que

al subsumir formalmente a estas economías campesinas, el capita­
lismo no necesariamente se ve forzado a alterar la lógica inter­
na de su reproducción y unidad interna de su constitución ...
En lo esencial tenderá a ¡¡.lterar o modificar aquellas relaciones
de la unidad económica campesina que dificultan el ejercicio del
dominio capitalista sobre dichas economías, o igualmente tenderá
a preservar aquellas relaciones de la unidad económica campesina
que facilitan la dominación capitalista (pág. 49).

Dicho de otra manera, el capitalismo dependiente no destruye
la economfa campesina sino que la adapta a sus intereses.

Al fin de su ensayo, Lozano sugiere cuatro modelos de pro­
letarización que tienen que v ~ r con diferentes modos de acumulación
de capital. No podemos tratar estos modelos aqu[, pero para la ·si­
tuación actual de la República Dominicana podrfa ser interesante el
cuarto modelo en el cual se destaca la importancia del Estado en
la regulación de la racionalidad capitalista. Lozano analiza el papel
del Estado de la siguiente manera:

Sólo entendiendo la importante función del Estado en estos ca­
pitalismos podemos comprender la dinámica de crecimiento del
capitalismo en base- al incremento de un mercado comercial, par­
cialmente excluyente del mismo del proletariado y de los campesi­
nos, procesos estos últimos que obviamente dificultan la ple­
na constitución de un proletariado nacional en dichas formacio­
nes sociales (pág. 66) ..

La segunda parte describe el proceso histórico de la forma­
ción del proletariado agrfcola en la República Dominicana (1870-1960).
Es un relato más sobre el desarrollo capitalista del pa[s, sin añadir
datos nuevos a los ya conocidos. Hada falta un estudio del movimiento
obrero urbano tan dinámico en la década 1910-1920.

Soy muy crftico del libro de Lozano. En cuanto al lenguaje,
predomina un estilo "oscurant[stico", estilo caracterfstico de algu­
nos teorizantes marxistas. Es demasiado abstracto, y aunque bien
pensado, es uno de esos libros que se preocupa más de refinar la
teorfa ma¡;xista que de la realidad social. En el segundo ensayo, un
resumen comprensivo de la historia moderna del pafs, no creo que
aporte mucho a su intelección por la carencia de documentación
nueva.

Proletariado y procesos _de proletarización en República Do­
minicana de Corten trata sobre el mi-smo tema y tiene un F" ,foque
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sil1)i~ar al de Lozano. Comienza con un capítulo ~ o b r e cuestiones
teorlcas y luego trata los procesos de proletarizacion en la industria
azucarera, las zonas francas y el sector cafetalero. En el capítulo
primero Corten no sólo trata de describir los procesos de proletari­
zación, sino también el discurso sobre estos procesos por la clase
dominante. Usando el vocabulario de Michel de Foucault, explica

Las relaciones de aümento de utilidades y de opresión se desa­
rrollan de igual modo a través de los discursos. Las significa­

ciones que estos producen ordenan las diversas categorías sobre
una escala de consciencia que no se presenta en 1l1OOO a1glnJ

et:DO coosciencia reflexiva de la explotación o COIII) lnl negocia­
ción del discurso daninante (pág. 45).

Leyendo este capítulo varias ve€es, y tratando de entender­
lo, no puedo más que concluiT que es uno de los más incomprensi­
bles ensayos que jamás he encontrado en el ámbito de las Ciencias
Sociales. Usando conceptos sin explicación ninguna, otros con expli­
caciones arbitrarias, mezclando ideas de diferentes corrientes teóri­
cas y de diferentes tipos de sociedades, este capítulo resulta un
"locrio" de palabras, trivialidades y conceptos, que no tiene sentido
ninguno. Tal afirmación no sería difícil de comprobar. Dos citas bas­
tan. En cuando a la incomprensibilidad:

Así se perfila otra dimensión de los procesos de proletarización
que la de la liberación" designada aquí con el nombre de opresión,
esta dimensión no se toma en cuenta en la problemática de la
normalización que ve la organización de la sociedad en términos
de domesticación sino movilizada hacia el aumento de utilidades
y conducida hacia una individuación generalizada (sic) (pág.
44). /

En cuanto a la trivialidad, y en la .misma página 44 arriba
mencionada: "la proletarización es el proceso de transformación de
un conjunto de relaciones sociales". '

Los artículos siguientes tienen más sentido. Tratan de enten­
der los mecanismos de proletarización en diferentes sectores de la
economía dominicana. Aunque también aquí se puede encontrar mu­
cha jerga y conclusiones prematuras, por lo menos dan nuevas nocio­
nes de una problemática compleja y muy dinámica. Prefiero perso­
nalmente el último capítulo porque en él se trata de agarrar preci­
samente la relación complicada entre la vida campesina y el
proceso de proletarización. Estas relaciones sólo se pueden entender
en un nivel micro-sociológico y económico y esto es lo que hacen
los dos autores en este capítulo. Ellos muestran la dinámica comple­
ja y contradictoria entre la lógica de la economía campesina y "l~s
oportunidades del trabajo asalariado de las ciudades. Y tamblen
dejan claro que los cambios capitalistas en el agro dominicano tienen
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repercusiones hasta dentro del ámbi to familiar y están cambiando
las relaciones sociales familiares de una manera radical.

Hablando de la sobre-explotación de la mujer no puedo dejar
de notar que la ca-autora, Marie-Blanche Tahon, recibe poco crédito
para su trabajo. Escribe dos artículos en este trabajo, pero no se
puede encontrar ninguna información sobre su posición y la parte
que tenía en la investigación que parece muy grande.

Volviendo sol:Jre ambos libros, me pregunto por qué los auto­
res muestra tan poco interés por la literatura latinoamericana. Mien­
tras abundan citas de trabajos de Marx, Lenin, MeilJassoux, Foucault,
etc., se ü ~ j a n de lado obras importantes muy cercanas. Cómo se
puede prescindir de un trabajo controversial, pero de suma impor­
tancia como el de ALain de Janvry?' Y aún más cercano, del traba­
jo hecho en el ISA bajo la dirección de Luis Crouch?2 y un ejem­
plo r.lás, la interesante obra colecti va realizada en México sobre el
papel de los campesinos en el capitalismo dependiente en América
Latina. 3

Una conclusión que podemos sacar de estos dos libros es
que es necesario usar Los conceptos de proletariado y proletarización
con la más grande prudencia. Son conceptos concebidos básicamente
en la historia de Europa occidental en un período en el cual el pro­
ceso del desarrollo capitalista todavía pareeÍa un proceso muy claro y
no ambiguo. La situación actual mundial muestra al contrario que
el capi talismo puede desarrollarse en maneras muy distintas, depen­
diendo de muchos factores circunstanciales, económicos y culturales
(por eso Lozano incluso habla de capi talismos). Esto es verdad para
los procesos de proletarización. No me sorprendería, en este senti­
do, que un concepto como semi-proletarización -muy de moda ahora,
pero con un concepto derivado y. vago- sería dentro de diez años con­
siderado como muy átrasado y sin valor analítico.

(1) The agradan lJJeStion of reformism in latin ~ r i c a . Baltimore: Johns
Hopkins University Press, 1981.

(2) The Development of capitalism in Daninican agriculture. Tesis no publi­
cada. Universidad de California, 1981.

(3) Ver, por e)emplo, Astori, D., "Campesinado y expansión capitalista en
la agricultura latinoamericana", Canercio Exterior XXXI (1981) 1357­
1368. Lucas, A., "El debate sobre los campesinos y el capitalismo en
México, Canercio Exterior XXXII (1982) 371-383.

Michiel Baud. Historiador holandés. ~ l a b o r a su tesis de doctorado
sobre la historia de la agricultura cibaeña de 1870 a 1930 para la
Universidad Libre de Amsterdam.
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